DIFUSIÓN VEDADA HASTA LAS 12.00 HORAS GMT DEL 12 DE NOVIEMBRE DE 2008 

UN NUEVO INFORME PRESENTA LA SENSIBILIDAD CULTURAL COMO FACTOR CRÍTICO DEL ÉXITO DE LAS ESTRATEGIAS DE DESARROLLO E IGUALDAD DE LA MUJER
NACIONES UNIDAS, Nueva York, 12 de noviembre de 2008—Las estrategias de desarrollo sensibles a los valores culturales pueden reducir las prácticas nocivas contra la mujer y promover los derechos humanos, entre ellos la igualdad de género y la ampliación de los medios de acción de la mujer, afirma el informe Estado de la Población Mundial 2008 del UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas.

Ámbitos de convergencia: Cultura, género y derechos humanos, informe lanzado el 12 de noviembre de 2008, indica que la cultura es un componente central del desarrollo exitoso de los países pobres y debe ser integrada en las políticas y los programas de desarrollo. 
El informe, cuya presentación coincide este año con la celebración del 60º aniversario de la Declaración Universal de Derechos Humanos, se basa en el concepto de que el marco internacional de derechos humanos tiene validez universal.  Los derechos humanos expresan valores comunes a todas las culturas y protegen tanto a grupos como a personas individuales.  El informe hace suyos los enfoques con sensibilidad cultural para el desarrollo y la promoción de los derechos humanos, en general, y de los derechos de la mujer, en particular. 
“Los derechos humanos son tarea de todos y tener sensibilidad cultural y comprender los contextos incumbe a todos”, dijo Thoraya Ahmed Obaid, Directora Ejecutiva del UNFPA.    

Los enfoques con sensibilidad cultural requieren un conocimiento a fondo de cada cultura:  familiaridad con las maneras en que operan las culturas y las maneras de colaborar con ellas.  El informe sugiere que mediante alianzas—por ejemplo, entre el UNFPA y las instituciones civiles de base comunitaria—es posible crear estrategias eficaces para promover los derechos humanos y poner fin a los abusos, como la mutilación o corte genital femenino.   
Los enfoques con sensibilidad cultural procuran encontrar soluciones creativas producidas dentro de las mismas culturas, y colaborar con ellas.  “Es preciso que las comunidades consideren sus propios valores y prácticas culturales y determinen si impiden o promueven la vigencia de los derechos humanos. Después, pueden desarrollar los aspectos positivos y cambiar los aspectos negativos”, dijo la Sra. Obaid. 

El informe Estado de la Población Mundial advierte que la sensibilidad y el involucramiento culturales no significan aceptar las prácticas tradicionales nocivas ni dar carta blanca a los abusos contra los derechos humanos; lejos de ello.  En todas las culturas es posible encontrar valores y prácticas que infringen los derechos humanos.  Comprender las realidades culturales puede poner de manifiesto las maneras más eficaces de cuestionar esas prácticas culturales nocivas y fortalecer las que son beneficiosas. 

En el informe se afirma que, pese a numerosas declaraciones y afirmaciones en apoyo de los derechos de la mujer, la desigualdad de género está generalizada y en muchas culturas, está profundamente arraigada.  Las relaciones de poder coercitivas son el sustrato de prácticas como el matrimonio en la infancia—una de las principales causas de fístula obstétrica y defunción materna—y la mutilación o corte genital femenino.  Ésas y otras prácticas nocivas continúan en muchos países, pese a las leyes que las prohíben.  Hasta puede darse el caso de que las mujeres las apoyen, en la creencia de que protegen a sus hijos y se protegen a sí mismas. 

El enfoque del UNFPA alienta el cambio endógeno, dice el informe.  El Fondo colabora con los gobiernos y con diversas organizaciones locales y numerosas personas, aplicando una “lente cultural”.  “En toda cultura hay personas que se oponen a las prácticas culturales nocivas…  Nuestra experiencia muestra que podemos colaborar estrechamente con esas fuerzas positivas para lograr el cambio cultural y proteger los derechos humanos”, dijo la Sra. Obaid. 

El informe destaca la importancia de aplicar un enfoque con sensibilidad cultural, no solamente al desarrollo, sino también a la respuesta de asistencia humanitaria.  Destaca que la asistencia humanitaria en situaciones de conflicto debe preservar los progresos que las mujeres han logrado hacia la igualdad de género, incluidos la salud reproductiva y los derechos reproductivos.  Cuando se describe a las mujeres como víctimas y a los hombres como agresores se hace caso omiso de las realidades culturales y de la diversidad de responsabilidades que la mujer asume en tiempos de guerra, como jefa de familia, sostén de la familia, fuente de cuidados para sus familiares y combatiente. 

En el informe se afirma que los enfoques con sensibilidad cultural son imprescindibles para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, incluido el Objetivo 5: mejorar la salud materna.  “Disfrutar de salud en todo el ciclo vital—antes del embarazo, durante el embarazo y después del embarazo—es un derecho humano”. 
El informe llega a la conclusión de que el análisis de las opciones que efectúan las personas en sus condiciones locales y en sus ámbitos culturales es un requisito previo para poder formular mejores políticas de desarrollo. 
Las culturas cambian, para mejor o para peor, en buenos tiempos y en tiempos malos.  El informe trata de la promoción de los derechos humanos, sean cuales fueren las circunstancias, dijo la Sra. Obaid.  “La cultura no es un muro que haya que derribar.  Es una ventana para ver, una puerta para abrir y lograr mayores adelantos hacia la vigencia de los derechos humanos”. 
***
El UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas, es un organismo internacional de desarrollo que promueve el derecho de cada mujer, cada hombre y cada niño a disfrutar de una vida saludable y de igualdad de oportunidades.  El UNFPA apoya la utilización de datos de población por los países, con fines de formulación de políticas y programas para reducir la pobreza y velar por que cada embarazo sea deseado, cada parto se realice en condiciones de seguridad, cada joven esté libre de VIH/SIDA y cada niña y cada mujer sea tratada con dignidad y respeto.

